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LOS ANTIGUOS GREITIIOS 
Guando las sociedades se desmo-
ronan, pide la misma razón que si 
se quieren restaurar, vuelvan á los 
principios que les dieron el ser 
pues consiste la perfección de todas 
las sociedades, en trabajar por con-
seguir el fin para que fueron estable-
cidas de modo que los actos de la so-
ciedad no los produzca otra causa, 
que la que produjo á la sociedad 
;misma. 
De modo que si han de tener re-
medio los males que padece la so-
ciedad humana, ha de ser volviendo 
y restaurando la vida é instituciones 
cristianas y en efecto, solo la Re l i -
gión d iv ina del crucificado, fué la 
que tuvo v i r tud , poder y savia abun-
dante para transformar al pueblo pa-
gano, borrando, las desigualdades so-
ciales, haciendo de todos los hom-
bres una sola familia, rompiendo las 
férreas cadenas de la ominosa escla-
v i tud , y proclamando en todos los 
pueblos y en todas las latitudes, el 
dogma salvador y social de la fra-
ternidad humana y haciendo desa-
parecer los privilegios odiosos. 
Solo ella pudo al obrero al desva-
lido, al necesitado, ennoblecerlo, dig-
nificarlo, elevarlo en su nivel social; 
y al rico, al poderoso, humil lar lo y 
bajarlo, estableciendo así corrientes 
de ap rox imac ión y de unión y com-
pletando su obra, estrecharlos con 
lazos de amor y caridad fraternal, 
equilibrando así y evitando en ade-
lante, los rompimientos gravís imos 
y funestos, que tantas veces habían 
conmovido á la sociedad sobre sus 
cimientos. 
Es cosa cierta y averiguada por los 
historiadores, que los gremios tuvie-
ron su origen en las hermandades 
de carácter religioso ó cofradías, que 
aparecieron, en diversos estados de 
Europa, mucho antes del siglo 13, 
dando t ambién origen á las socieda-
des de carácter político y comunal, 
que en la Germania recibían la de-
n o m i n a c i ó n dejhildas. Las Gofra-
días se proponían un fin religioso y 
benéfico, tenían su Santo Pa t rón , su 
Gapiila^ las mujeres é hijos de ios 
artesanos formaban también parte 
de las Cofradías, tenían sus Regla-
mentos, que determinaban las fies-
tas y regocijos públicos, los cofrades 
eran socorridos en sus paros, enfer-
medades y las Cofradías costeaban 
ú l t i m a m e n t e sus entierros. 
En todas las corporaciones obre-
ras presidia la idea religiosa y el es-
píri tu de fraternidad, caridad y de 
beneficencia y la formación de las 
primitivas f¡ t i ldas 6 co f r ad í a s , fue-
ron la base de las instituciones gre-
miales. 
• (Animados de tal y tan puro e sp í -
r i tu religioso, observaban una hon-
radez y conduc ía intachables, condi-
ciones esenciales para ser admitidos 
en el gremio y por esto los miembros ; 
más antiguos vigilaban á los nue-
vos, regidos todos por las leyes seve-
ras de la conciencia, justicia y mo-
ralidad y animados todos del espíri-
tu de una noble emulac ión , para lle-
gar á la mayor perfección en sus 
obras; así era fácil que el oficio se 
elevase r áp idamen te á la categoría 
de arte, los oficiales salían á viajar 
por el mundo, á fin de completar su 
educación y adquirir la mayor suma 
posible de conocimientos, dejando 
como pruebas fehacientes de sus 
adelantos, las obras grandiosas de 
las Catedrales, las obras en madera 
y metal que adornan los templos y 
los muchos edificios antiguos, obras 
que han inmortalizado á esos gre-
mios. 
La caridad inefable, esa hija ben-
dita del cielo, planta exótica en esta 
fria tierra, que se aclimata y revive 
por el hál i to divino, guiaba las re-
laciones mutuas de todos los aso-
ciados, garantizando sus derechos, 
declarando sus deberes. 
Los individuos de un arte ú oficio 
se agrupaban en su respectivo gre-
mio y los derechos estaban perfecta-
mente deslindados, fijada la dura-
ción del trabajo, del aprendizaje, las 
p ruebasá que debían someterse á los 
aprendices y sus relaciones con el 
maestro; era práctica constante, que 
los oficiales y aprendices vivieran 
con los maestros, comiesen en la 
misma mesa que éstos y fueran .con-
siderados como individuos de la fa-
mi l i a , partícipes en todo de los be-
neficios propios de la sociedad do-
méstica y si viajaban al extranjero, 
para perfeccionarse,á todo lugar y en 
todas partes encontraban preparado 
su albergue,en donde quiera que lle-
gaban eran recibidos con amistad y 
car iño entre los socios de su respecti-
vo gremio. En aquel albergue, no 
echaba de menos la casa paterna y 
bastábales mostrar su consigna, pa-
ra ser tratados como hermanos y pa-
ra que se les prestara dinero, protec-
ción y lo que hubieran de menester. 
La const i tución especial de los gre-
mios, aseguraba al talento su recom-
pensa y su justo premio ai trabajo y 
el méri to era entre ellos conocido y 
respetado. 
El oficial y el aprendiz, no vivían 
como personas ex t r añas al maestro 
n i en esa atmósfera de hielo, que 
es el carácter de las relaciones de 
nuestros operarios de hoy con sus 
patronos; el maestro era más bien 
un compañe ro en la casa, en la me-
sa, en el trabajo; no cabía especula-
ción, ni malos tratamientos, que los 
impedían las leyes del gremio, y 
tranquilos y confiados, esperaban los 
aprendices subir á oficiales, estos á 
maestros, obteniendo una posición 
respetada, que les permit ía fundar 
su establecimiento y crear una fami-
lia y si la desgracia les arrebataba ia 
vida, un oficial hábil se unía como 
socio á la viuda, dirigiendo el nego-
cio y asegurándole la subsistencia y 
a ú n para la educación de los h u é r -
fanos, le ayudaba el gremio. 
1 Así la Religión, hermanaba y ele-
vaba al pueblo á una al tura de inde-
pendencia, de prestigio c iv i l , de no-
ble altivez, de que son pruebas los 
antiguos gremios y sus Constitucio-
nes. ' 
El gremio de carpinteros, zapate-
ros, ó de cualquier prpfesión, alter-
naba en los festejos religioso-popu-
lares, con las corporaciones más aris-
tocráticas; la sencilla bandera gre-
mial , con la imagen del P a t r ó n , que 
levantaban manos encallecidas en 
los mas rudos oficios, era tan respe-
tada como el escudo glorioso de los 
Cardonas y de los Moneadas y en la 
losa sepulcral, el gremio labraba las 
herramientas de su industria, con 
tanto amor comp el noble los blaso-
nes de su familia. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
La primera noticia 
El jueves último se recibió en Antequera 
un telegrama del Sr. Luna Pérez, comunican-
do que el viernes en efexpress de la mañana 
pasaría por la estación férrea de esta Ciudad, 
con dirección á Granada, el ilustre Jefe del 
partido conservador don Antonio Maura y 
Moníaner. 
Inmediatamente se envío aviso á.Ios comi-
tés conservadores de los pueblos deí distrito 
á fin de que pudieran acudir á Bobadilla á sa-
ludar al más preclaro de los estadistas es-
pañoles. 
En BobadilIa 
A las siete de la mañana del viernes se 
encontraban en dicha estación nutridas comi-
siones enviadas por los elementos conserva-
dores de Alora, Fuente-Piedra, Humilladero, 
Mollina y Valle de Abdalajis, para saludar al 
Sr. Maura. De Antequera también fué nume-
rosa representación. 
La falta de espacio, y el temor de que in-
voluntariamente omitiésemos algún nombre, 
dada la imposibilidad de recordar los de va-
rios centenares de personas, nos hace no pu-
blicar la lista de los señores que á la estación 
de Bobadilla acudieron, limitándonos por ello 
á decir que el anden estaba totalmente ocupa-
do por lo más selecto del partido conserva-
dor de este distrito. 
También fueron á saludar a! Jefe del parti-
do conservador, ios Sres. Juez y; Alcalde de 
Campillos. 
Llegada deí Sr. Maura 
A las nueve y treinta y cinco, entró en 
agujas el tren que conducía ai ilustre ex-Pre-
sidente del Consejo, siendo saludada su apa-
rición con una salva de aplausos. • 
El Sr. Maura, entre vivas entusiastas, bajó 
al anden, donde le saludó el Sr. Luna Pérez, 
que le fué presentando á los señores que for-
maban las comisiones, para cada uno de los 
cuales tuvo D. Antonio Maura una frase de 
atención. 
En el Restaurant 
político, tomá asiento elSr, Luna Pérez, y á 
la izquierda el Sr. Luna Rodríguez. 
El |efe del partido conservador, se .mos-
traba muy sorprendido del entusiasta recibi-
miento que se le tributaba, expresando su ex-
trañeza de que se hubiera sabido el día en 
que pasaba. El Sr. Luna Pérez, hubo de 
contestarle, que por una feliz casualidad tuvo 
conocimiento del viaje en las primeras horas 
de la mañana del jueves. 
El Sr. Maura expresó su agradecimiento 
por que se hubiesen molestado en acudir á 
recibirle, á hora tan incómoda. 
La partida 
Deí restaurant salieron todos para dirigir-
se al express de Granada, montando en el 
sleeping con el Sr. Maura, ios Sres. Luna Pé-
rez, Luna Rodríguez, García Berdoy y León 
Motta. 
En este mismo tren regresaron á Anteque-
ra, todos los que formaban la comisión de es-
ta Ciudad. La de Alora que estaba presidida 
por D . Tomás García, Mollina, Valle, Fuente-
Piedra y Humilladero, regresaron á estos 
pueblos. 
En la es tac ión de Antequera 
La entrada en agujas del express, fué sa-
ludada con vítores al Sr. Maura por el inmen-
so gentío que en el anden se congregaba. 
Descendió de su departamento ei Sr.Mau-
ra, comenzándolo á saíudar los que ocupaban 
el anden; pero como el express solo se de-
tiene aquí dos minutos, tuvo que interrumpir 
los saludos con sentimiento de la inmensa 
mayoría de los que deseaban estrechar su 
mano. 
Ei Sr. Maura dió de nuevo al Sr. Luna Pé-
rez las gracias por e! recibimiento que se le 
tributaba, extrañándose de que no habiéndose 
dispuesto del tiempo necesario, resultara tan 
lucido, por más que hubiera deseado que na-
die se molestase en bajar á saludarle. 
Partió el tren entre entusiastas aclamacio-
nes al Rey, á Maura y al partido conservador, 
á las que, desde el estribo, contestaba el señor 
Luna Pérez, con vivas á España y á la verda-
dera libertad. 
Un deta l íe 
Como entre los vivas á Maura resonara 
uno al Sr. Luna Pérez, ei Sr. Maura sonrien-
dose bondadosamente, estrechó la mano del 
ex-diputado á Cortes por Antequera. 
El Sr. Luna Pérez, siguió acompañando á 
D. Antonio Maura en su viaje. 
EN EL AYUNTAMIENTO 
Seguidamente el Sr. Maura y los amigos 
que le acompañan en su viaje, pasaron á to-
mar el desayuno en el Restaurant de la esta-
ción, seguidos del gentío que se congregaba 
en los andenes. A la derecha del eminente 
LA S ^ S I O n MOMiCIPñL 
La preside el señor Casaus y asisten los 
señores Marqués de Zéíá, Casco, Ramos Gai-
tero, Visconti, Rojas Pareja, Manzanares, 
Cuadra, Podadera, Palomo, Ramírez. León 
Motta, Cabrera, Casaus Almagro, Ranns He-
rrero, García Talavera, Alvarez, Matas, Cone-
jo ,^ Mantilla y Zavala 
Se lee el acta de la anterior ordinaria y de 
la extraordinaria, y ambas son aprobadas. 
El señor Cabrera Castillo propone que sa 
revoque el acuerdo adoptado en la sesión or-
dinaria anterior, relativa á la administración 
de consumos expuesto en el extremo de que 
esta sea regida por los concejales. 
Eí señor León Motta, dice que es inútil 
que se trate de oponer á tai revocación par-
cial del acuerdo mencionado, por cuanto sa-
be que liberales y demócratas se hallan dis-
puestos á que sea un hecho aquella por la 
fuerza de los votos; pero al par que se felicit 1 
deque se mantenga ia administración de con 
sumos llevada directamente por ios ediles, 
evitándose murmuraciones perjudiciales á to-
dos, ruega al señor Cabrera Castillo que mo-
difique su proposición en el sentido de man-
tener la subida de un real en el sueldo de los 
empleados del radio, viniendo estos á ganar 
siete en vez de seis reales. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
El señor Cabrera vacila si acceder ó no. 
E! alcalde parece que le dice que no en 
voz baja, y l u^o , dirigiéndose al siñor León 
expresa, que es extraño el interés de este pur 
favorecer á los citadas emple idos 
El señor León protesta de las palabras del 
señor Casaus, pues en ellas se duda al menos 
de la intención que le ha movido á la pro-
puesta, que es sola y exclusivamente la de 
conseguir con el mejoramiento d i sueldo que 
mejore también el persona'r, pues este podrá 
atender sus necesidades con algún más des-
ahogo. 
Sigue el incidente, porque el señor Ca-
saus extráñase de que tal aumento no se pro-
pusiera anteriormente, y entonces el señor 
León Motta acaba por decirle,que no íe extra-
ñe porque no hay motivo para ello, pues las 
reformas se hacen á medida que se van estu-
diando las necesidades que las aconsejan, y 
de ahí el que á instancias también de los edi-
les conservadores se aumentara hace dos 
años el sueldo á la guardia municipal, y se or-
ganizara este cuerpo en forma excelente en 
i'iempas del señor García Berdoy. 
En resúmen, que produjeron molestia en 
todos los concejales !as extemponeidades del 
señor presidente, impropios del sitial que 
ocupa, y que en definitiva se acordó que se 
aumente el sueldo de los empleados del radio 
de consumos á siete reales. 
Nuestra enhoiabuena á esos infelices. 
Y vamos á otra inoportunidad del señor 
alcalde, que por ser la primera sesión ordina-
ria del aíio, y debut de la mayoría liberal y de-
mócrata, estuvo desafortun ido en extremo. 
Parece ser que la comisión de concejales 
recaudadora dei impuesto de consumos, for-
mada en este mes por los señores M irqués de 
Zeia, Rojas Pareja y G ircía Talayera, (dos li -
berales y un conservad >r) usando de ias fa-
cultades de que está revestida por el Ayun-
tamiento, había acóVdado la separación de 
dos e npleados de la administración de consu-
mos, por «Gonvenlencia del servicio* y al al-
caide, al presidente de la Corporación, es de-
cir, al más obligado á mantener el prestigio de 
aquella comisión, á la vez que á defender los 
intereses del Municipio á los cuales estaba 
visto no favorecía la continuación en el cargo 
de esos dos empleados, se le ocurre la incon-* 
cebible idea de pedir en plena sesión, á los 
tres citados concejales, que desissieran de su 
propósito de dejar cesantes á los funcionarios 
aludidos. 
Los ediles se niegan á ello fundándose en 
motivos razonables. 
El alcalde, á su vez insiste en rogarles que 
accedan á la reposición de los dos emplea-
dos. 
La actitud rara del alcalde, dá lugar á que 
ios señores García Talavera y Marqués ds Ze-
la renuncien al cargo en la comisión. Ambos 
se expresan en términos enérgicos, censuran-
do la conducía del señor Casaus. 
El Marqués dice que si la comisión- ha 
obrado asi, ha sido porque la persona de con-
fianza que tiene puesta en la oficina central 
de la Administración, que es don Fernando 
Castillo, propuso el cese de ios dos emplea-
dos de consumos, el uno en razón de no acu-
dir á cumplir con sus deberes, y el otro ape-
llidado Ortega, por oíros motivos más gra-
ves. 
Los señores García Talavera y Rojas Pa-
reja confirman lo dicho por el Marqués. 
(La confusión vá en aumento. Nótase en 
los concejales liberales contrariedad.) 
El alcalde, no obstante esas manifestacio-
nes, insiste en su actitud, y llega hasta á pedir 
al señor Rojas Pareja que piense como él. 
Ello dá lugar á que intervenga el señor 
León Motta y requiera al señor Rojas Pareja 
para que manifieste concretamente su actitud, 
añadiendo que era lamentable el espectáculo 
que se estaba dando en plena sesión, y que 
por decoro del Ayuntamiento debía termi-
nar. 
El señor García Talavera interrumpe di-
ciendo: 
—¡Como que aquí ya lo que faltaría es 
que hasta la comisión se volviera matutera. 
Sigue la discusión un rato, y aí cabo, el 
señor Casaus pide á la comisión que, puesto 
que el motivo de la separación de uno de los 
empleados, es el de no acudir a la oficina du-
rante varias semanas y ello obedece á enfer-
medad que le consta ha existido, sea repues-
to dicho funcionario, manteniéndose el acuer-
do de la comisión en cuanto al otro. 
El señor León Motta dice que eso ya pue-
de ser una solución, y ruega á los señores 
Marqués de Zela y García Talavera que reti-
ren sus dimisiones. 
Acceden éstos, y se dá por terminado el 
incidente. 
Por ser el estreno de la mayoría liberal-
democrática, no salió muy bien parada que 
digamos con esos incidentes, ni la libertad, ni 
la democracia ni lo demás.... 
Se aprueban varias partidas de gastos pe-
queños. 
Acuerdase por unanimidad enviar cien 
pesetas al <Diario Universal» parala suscrip-
ción en favor de los soldados en campaña, y 
dos á cada uno de los antequeranos que se 
hallen en Melüla. 
., Se acuerda dejar sin efecto el nombramien-
to hecho en el cabildo anterior, en favor de 
don Antonio Galvez y don José Ruíz Ortega, 
como abogado y procurador respectivamente 
para entender en el pleito promovido por do-
ña, Presentación Quintero, y designar á los 
señores Timonety Ramos Herrero. 
Como este señor es concejal, se permite 
decir que las pretensiones de la señora aludi-
da no tienen fundamento. 
El señor León Motta le contesta que sien-
te no poder ocuparse del particular por ser el 
representante de la mencionada señora en el 
litigio, pero que el dictámen del señor Ramos 
no hace ai caso cuanto que el asunto está 
pendi-rnted-' i,ñíor,ie de la comisión jurídica. 
El señor García Talavera pide la p^lsbra 
para refutar lo dicho por el señor Ramos, y 
hace atinadísimas observaciones, de las cua-
les resulta evidente el derecho de la señora 
Quintero á cobrar los réditos del censo que 
reclama, puesto que son solo de cinco anua-
lidades, y está reconocido p )f eí Ayuntamien-
to, añadiendo, que lo que estima dañoso para 
el Municipio, es oponerse al pago de lo que 
en realidad se adeuda. 
Un expedidor dice, en voz bajita: 
— Pues antes de revocarle esa señora el 
poder á Ramos, opinaba este otra cosa. 
Se resuelven otros asuntos de escasa i n-
portancia, y se levanta la sesión. 
Deseamos que para la próxima, que se ce-
lebra 'á el miércoles, no se den esos espectá-
culos en materia tan delicada como la de con-
sumos. 
"JEFATURA EN PELIGRO 
El partido l iberal de Málaga 
contra Padilla. 
Ya sabemos que la muerte prematura del 
inolvidable periodista Adolfo Suarez de Fi-
gueroa, vino á dar influencia en la provincia 
á D. José Padilla, quien se apresuró á reali-
z.ar actos que evitasen posibles aspiraciones 
de sustitución de io que en la política mala-
gueña representaba el malogrado escritor; 
pero, si bien dieron algún resultado esos ac-
tos, y sobre todo, fue muy favorable á los 
proyectos del Sr. Padilla la designación de 
Don Luis Arminan para ocupar la dirección 
general de Obras Públicas, no desaparecía 
en importantísimos elementos liberales ma-
lagueños, piecisamente los más cultos y va-
liosos, la hostilidad contra el ex-dipuíado por 
Archidona. Asi han venido las cosas por es-
pacio de meses y meses. No había tertulia 
de libeiales en el Círculo Mercantil de Mála-
ga, en donde al tratarse de la politiquilla del 
día, se prescindiera de la acerba censura con-
tra Padilla. No dejaron de ser materia abun-
dante para estas, los escándalos desarrollados 
aquí, tanto en el orden político como en el 
administrativo. 
Pero yá en los últimos meses, la hostili-
dad comenzó á manifestarse en forma algo 
más significativa que hasta entonces, y llegó 
el momento de acordar el partido liberal ma-
lagueño la candidatura para las elecciones 
municipales, y no pudo adoptarse resolución 
alguna porque la inmensa mayoiia de las 
personalidades convocadas al efecto, rehusa-
ron acudirá la reunión que debía celebrarse 
en el domicilio de D. José Padilla. Llegó el 
día de la elección y resultaron triunfantes va-
rios liberales gracias á su esfuerzo personal 
sin qüe tuviesen que agradecer nada en la 
lucha al Sr. Padilla. Así lo declaraban expon-
táneamente los interesados, al par que ha-
cían saber la absoluta independencia que lle-
varían al Ayuntamiento. El nublado que se 
venía sobre la jefatura del Sr. Padilla, era se-
guro presagio de la tempestad que aveciná-
base. Comprendiéndolo así D. José, se recu-
rrió á traer á Málaga á Gasset y Armiñán pa-
ra que la presencia de estos señores conjura-
se eí conflicto antes de la toma de posesión 
de los nuevos ediles, y se convino en que el 
gobernador dirigiera el famoso telegramiía al 
Ministro de Fomento rogándole que visitase 
11 capital de nuestra provincia y expusiera su 
programa para el desenvolvimiento de la r i -
oueza nacional como si se tratase de un 
Ministro novel que aún no hubiera abierto el 
pico para darnos cuenta de sus planes. Real-
mente, el pretesto buscado para hacer venir á 
Ma^ga al ilustre exdirector de < El lmparcial,> 
resultaba hasta cómico y en cierto modo mo-
lesto para el Ministro, porque suponía tanto 
como no haber prestado atención á los dis-
cursos pronunciados en nuestra misma capi-
tal por D. Rafael Gasset, recientemente, apar-
te de la multitud de folletos publicados para 
divulgar su pensamiento. Circunstancias di-
versas impidieron el viaje del Ministro, y el 
nublado descargó. El Sr. Padilla se propuso 
llevar á la Alcaldía al Sr. Madolel! contra la 
voluntad de importantísimos elementos libe-
rales. Consiguió el nombramiento; pero ello 
determinó la protesta descarnada, concreta, 
de aquellos liberales, protesta hecha telegrá-
ficamente. 
El día primero, tomaba posesión de la al-
caldía el distinguido director de «El Defensor 
del Contribuyente* y dirigía saludo á todas 
las fracciones políticas que integran la Cor-
poración Municipal de Málaga. No hubo 
quien le contestara en nombredelosiiberales. 
El demócrata Sr. García Almendro dijo en 
plena sesión, que los ediles liberales no se 
habían puesto de acuerdo para ello, y que él, 
por si solo, se ofrecía al alcalde. La rebeldía 
contra el Sr. Padilla no podía ser más termi-
nante. 
En definitiva, el llamado jefe del partido 
liberal de la provincia, no cuenta más que 
con dos ediles. 
Una feliz coincidencia nos hizo conocer 
hace tres días un dato muy importante: Re-
gresaba de Afodrid una distinguida personali-
dad malagueña que ha ocupado la alcaldía de 
¡a capital y representado en Cortes el distrito 
de Algeciras,si mal norecordamos,y a! interro-
gársele sobre la situación política de la pro-
vincia, contestó: Nada, resueltamente contra 
la jefatura de Padilla. Marque anularlo] 
de lo contrario, adiós partido liberal. Eso 
lo saben Gasset y el director de Obras p ú -
blicas. 
Por último, está próximo á publicarse un 
periódico liberal dirigido, según parece, por 
un distinguido escritor, concejal actualmente. 
Tal órgano tremolará la simpática bandera 
de combate contra la autocráíica política de 
D. José Padilla Villa. 
Juan Bautista de Mesa. 
Dieron á conocer sus poesías el P. Ca-
brera en su Historia de Antequera, y Pe-
dro de Kspinosa en sus Flores de poetas 
ilustres. 
Publicó en Sevilla, donde vivió, una 
excelente traducción del Libro de la Cons-
tancia de Justo Lipsío, año 1616. 
A tus mejillas rojas 
Las flores que en el campo vas pisando, 
Con tantas lenguas como tienen hojas, 
Voces les están dando 
Que miren que también son ellas flores, 
Y que Ies va robando 
El fugitivo tiempo sus colores, 
Y que la hermosura 
Es breve sueño, pues tan poco dura. 
A ti de desdeñosa 
También te culpan, Cloris, y de altiva. 
Con el ejemplo que te da la rosa, 
Que si se muestra esquiva 
Son pequeñas espinas sus desdenes; 
Y al fin á nadie priva 
De adornarse con ella pecho ó sienes, 
Antes, avergonzada 
De ser esquiva, está tan colorada. 
Y con su curso el río 
Te muestra el de tus años, y te advierte 
Que es pensar detenerlos desvarío; 
Que de la misma suerte 
Que él correal mar, y hasta allí no cesa, 
Van corriendo á la muerte 
Más ligeros que el viento 
Esos tus años verdes, 
Que neciamente sin gozarlos pierdes. 
Considera tu engaño, 
Y solo trata, Cloris, de gozarte; 
No aguardes á llorar tarde tu daño 
Sin poder disculparte; 
Goza de la ocasión; que si la dejas, 
En vez de consolarte, \ 
Verás que todo burla de tus quejas^ 
Pues todo te da voces 
Que tus desdenes dejes y te goces. 
S O IV ^ O 
Si al viento esparces quejasen tu canto, 
Amante ruiseñor, y no has podido 
Inclinar á piedad el sordo oido 
De tu querida, no te cause espanto. 
¿Qué mucho, aunque bien cantas y 
[amas tanto, 
Que el canto y el amor hayas perdido. 
Si comp yo, te, vez aborrecido, 
Puesyoamoylloro,ypierdoamory llanto? 
Consuélate en mi mal, y el bien espera; 
Que solo yo en mi mal es bien presuma 
Que con mi fé compita en ser constante. 
A l fin amas tú á un ave, yo á una fiera: 
T ú un pecho presto mudarás de pluma, 
Yo tarde ó nunca un pecho de diamante. 
R. 
DE Lñ SEniAMA 
Escándalos.—El día 25, los guardias de 
Seguridad número 24 y 58, detuvieron en la 
taberna situada en la calle de Estepa, propie-
dad del Sr. Castillo, ájosé Zurita Montero, 
Isidro Aranda Torres, y á José López Lata, 
por promover un fuerte escándalo en riña, 
resultando de la refriega el Lara, con una 
contusión en el dedo pulgar de la mano de-
recha, producida por un mordisco que le t i -
ró el Zurita y este, con una erosión en la na-
riz, rompiéndose una mesa-velador y varias 
copas, quedaron puestos á disposición del 
Juez Municipal. 
En la Cuesta de Sto. Domingo promo-
vieron escándalo el día 26, Francisca Pérez 
Abad, propietaria, de un tabernáculo en la 
indicada calle, y Manuel Espejo Aguilera, sa-
liendo arañado en la cara el Espejo por la 
Frasquita; siendo detenidos y puestos á dis-
posición del Juzgado municipal por la pare-
ja de Seguridad número 58 y 72. 
Uno de la Harka.—Estando paseándo-
se el día 28 por la era de Capuchinos el Te-
niente de Infantería de esta Zona, nuestro 
apreciable amigo D. Ismael Sepúlveda, el 
/Zarceño Julio Moreno Lacosta de 17 años, 
domiciliado en la calle del Plato, se le ocu-
rr ió apedrear á tan pundonoroso militar. El 
Moreno fué detenido y puesto á disposición 
del Juzgado. ¡Angelito, con 17 años y ape-
dreando,..! 
Visita —Se halla en esta, con motivo de 
las fiestas de Pascua, nuestro estimado ami-
go D. Mauuel Moreno Rivera. Sea bien ve-
nido. 
Por la cultura 
Muy loable es el establecimiento en el Co-
legio de San Fernando de la clase nocturna 
de Adultos y el semi-internado. Los alumnos 
pertenecientes á este, ingresarán diariamente 
en el Colegio á las ocho de la mañana y sal-
drán á las siete de la noche durante- cuyo 
tiempo además de asistir á la ciase genera! 
que como es sabido funciona de 10 de la ma-
ñana á 4 de la tarde irán después de esta 
hora á pasear en compañía del Director.. 
Las clases de Adultos 
Serán de siete á nueve de la. noche 
y en ella se darán cuantos conocimientos, 
comprende el Programa de primera Enseñan-
za y nociones de Dibujo lineal y Contabili-
dad. 
Día 7 de Enero. 
1698.—Se concedió á Antequera mer-
cado franco todos los jueves, teniendo el 
privilegio, los que asistieran, de no poder 
ser presos, ni sus géneros: embargados por 
deudas. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Salón Jlodas 
Dificultades para el ajuste de la segun-
da plana del número anterior y falta abso-
luta de espacio, hubieron de obligar á re-
tirar varios párrafos de la revista teatral 
publicada en dicho número. El tiempo 
apremiaba y no era posible hacer otra re-
vista sintetizando más: hubo, pues, que de-
jar fuera aquellos párrafos que por su ex-
tensión impedían el exacto ajuste de la pla-
na, y que eran precisamente los en que se 
•hablaba del Sr. Guiró y el Sr. Sugrañes, 
directores de escena y orquesta respectiva-
mente. Hoy he de ocuparme de estos dos 
artistas, con alguna más amplitud que lo 
hacía en los párrafos que quedaron sin pu-
blicar. 
El Sr. Guiró, primer actor y director de 
escena como dejo dicho, no ha logrado 
convencernos en algunos papeles de los 
que ha representado. Sin duda el trabajo 
que como director pesa sobre él, le impide 
estudiarlos con detenimiento, y esto hace 
tal vez que en algunas ocasiones se salga de 
su papel y ecxite á destiempo la hilaridad 
del público. Yo tengo casi la evidencia de 
si pudiese estudiar con igual detenimiento 
que los demás artistas, rayaría á más altu-
ra en todas las obras en que interviene y al 
decirlo me fundo, en que el Jonh Candar 
de «La princesa de dollar», oXcantaor del 
«País de las hadas» y el Buenaventura de 
«Los hombres alegres» fueron desempeña-
dos por el Sr. Guiró en forma bastante 
aceptable. 
Y ¿que he de decir yo, del simpático 
director de orquesta? Pálido ha de resultar 
todo elogio que haga de este notable músi-
co; pero sin embargo hay necesidad de ren-
dir el tributo merecido al artista excelente, 
al profesor consumado, que cifra todo su 
empeño en obtener éxitos para los que d i -
rige. Ved á Pedro Sugrañes fuera del tea-
tro, conversar con él un rato, y se captará 
seguramente vuestras simpatías con su ex-
quisita modestia; pero vedlo dirigiendo á 
los suyos, y aquella figura se irá agigantan-
do á vuestros ojos, hasta llegar á la altura 
que le corresponde: la del músico concien-
zudo que conociendo perfectamente el ar-
te á que se dedica, sabe con sus hechos co-
locarse en el lugar de que huye con sus pa-
labras. 
Merece los mayores plácemes por la la--
bor que en el Salón Rodas realiza, y es jus-
to consignar en estas columnas un aplau-
so entusiasta para el Sr, Sugrañes y la or-
questa que dirige. 
En otro lugar, me ocuparé de las obras 
estrenadas durante la semana. 
Un revistero. 
Antequera en A m é r i c a 
Tenemos el gusto de publicar los siguien-
tes párrafos de una carta dirigida á D. Fran-
cisco Jr. Muñoz, por un distinguido anteque-
rano, D. J. Peláez y Tapia que reside en Val-
paraíso y acaba de ser premiado en los Jue-
gos Florales celebrados en aquella capital, 
por su hermosa poesía titulada «El Alma de 
Castilla.» 
Dicen así; «...Solo he recibido como acu-
se de recibo un HERALDO DE ANTEQUERA de 
20 de Agosto que guardo como oro en paño 
entre los apuntes de mi desgraciada obra iné-
dita <Catálogo-biobiblíográfico de poetas y 
escritores antequeranos,» (que tu conoces en 
parte,) por que este número dedicado por en-
tero á una fiesta litararia celebrada en el Cír-
culo Recreativo de esa, tiene, aparte de otras 
notabilísimas, una cosa, género de mi espe-
cial predilección, el discurso de D. Rafael 
Chacón, que es á mi parecer una joya artísti-
ca desde el punto de vista literario por su con-
testara como oración y por su galanura de es-
tilo tan clásico como castizo. Este trabajo me 
ha encantado y si he de hablarte con franque-
za, te diré que las «Visiones de Antequera» 
por lo poéticas parecen pensadas por Zorrilla 
y por su corrección y soltura escritas por don 
Juan Valera. ¡Qué derroche de refinamiento 
artísticol 
El Sr. Chacón como los distinguidos poe-
tas Blazquez v Jiménez Vida, cumplen con el 
precepto de Campoamor: «elevar la prosa á la 
altura de la poesía y bajar el verso hasta el ni-
vel de la prosa sencilla y comprensible.» Es-
pero me envíes cuantos trabajos literarios 
produzcan mis paisanos, dignos de sus ante-
pasados que tanto lustre y explendor dieron 
al Parnaso antequerano. 
El pobre poeta desterrado, ya que no pue-
de cantar alegrías al verse lejos de su patria 
grande y de la patria chica, quiere al menos 
consolarse leyendo y admirando los cantos 
de sus compatriotas.» 
El paisano emigrado en Valparaíso es un 
poeta de veras, como lo prueba la composi-
ción que insertamos, y un denodado campeón 
del idioma castellano, según sus frases, «con-
tra los poetas y prosistas que tanto abundan 
en América para desdoro del idioma de Cer-
vantes.» «Esta gente, dice, antes de aprender 
la gramática española, estudia la francesa y 
luego escribe imitando ios giros y demás za-
randajas de la relamida y preciosista literatura 
ultra pirenaica que tanto daño está haciendo 
á la humanidad. Por los folletos que te man-
do verás lo aficionados que son estos escri-
bidores al plagio y á los solecismos.* 
Otro párrafo curioso: «El Mercurio» de 
Santiago abrió un concurso de cuentos con 
premios por votación popular, acudiendo 300 
autores, y solo pudiéronse publicar ocho ó 
diez. Y cuenta que el que hace la solución es 
un fraile de nacionalidad francesa que se las 
dá de crítico y odia el idioma castellano, co-
mo otro critico francés que ha dicho en letras 
de molde que «Cervantes no supo ia lengua 
de Castilla.* ^Qué te parece.? 
He aquí la hermosa poesía que copiamos 
de la revista de aquella capital «Arte Mo-
derno » 
61 alma de Castilla 
(A la colonia española en Chile) 
. Por el fuego del Sol nacen las flores, 
el tesoro más bello de Natura; 
se aspiran, por la flor, gratos olores; 
por la luz se revelan los colores 
y con ellos se admira la hermosura. 
Por la voz se distingue al ser humano; 
con la clara dicción el hombre traza 
su retrato moral, noble ó villano, 
y el idioma nata!, rudo ó galano, 
refleja de un pais nobleza y raza. 
f es la lengua natal rica presea 
quehereda el hombre en chantó al mundo asoma, 
con ella lanza al mundo toda idea " 
que su mente vivaz recibe ó crea 
¡Si el hombre es flor, es su lenguaje aroma! 
Con él dánle en la cuna bendiciones, 
manifiesta con él su amor más tierno; 
da á sus hijos, del bien, santas lecciones; 
pronuncia juramentos y oraciones 
y su adiós al dormir el sueño eterno. 
Bendito medio por el cual las Ciencias 
—que rompen las fronteras d iv isor ias-
aunan de los seres las conciencias 
fundiendo en una sola cien potencias 
al borrar con su luz odios de historias! 
Más completa será del gran Progreso 
obra tan magna de igualdad el dia 
que, en la dicción de un sólo idioma preso, 
pueda el Orbe cantar con embeleso 
al que es fuente de vida y poesía... 
Idioma de Castilla...! El más divino 
lenguaje que resuena en el espacio 
con las notas purísimas de un trino 
porque tiene las gamas del latino 
que Virgilio le dió y afinó Horacio. 
Porque es gemido al exhalar dolores; 
es tempestad al expresar las iras; 
es dulce arrullo al susurrar amores; 
es murmurio de fuentes y de flores 
al brotar de las cuerdas de las liras.... 
Porque ilumina con sus ricos dones 
de las Musas el soplo misterioso, 
y lo aroma después con tradiciones 
de aventuras, conquistas y pasiones 
que empapóse al nacer fuerte y hermoso. 
En su acento palpita España entera, 
Ja del alma noble y corazón bizarro: 
y éí es Pelayo y su triunfa! bandera, 
las naos de Colón, la aventurera 
gente de Hernán Cortés y de Pizarro.., 
Negarse no podrá que su alma brilla 
donde puso su planta gente hispana, 
que en las huellas se ven flores de Ercilla, 
Quevedo, Tirso, Calderón, Zorrilla, 
Herrera, Lista, Campoamor, Quintana... 
Si en la entraña del mundo inocularon 
la fé de Cristo y el altivo gesto 
sus guerreros que al globo dominaron, 
sus vates semi-dioses le fundaron 
un imperio do el Sol aún no se ha puesto. 
Cuando suena su voz grave, altanera, 
es con Bailen y su inmortal trofeo 
la América Española toda entera 
gritando independencia con Carrera, 
Bolívar, San Martin, Sucre y Maceo... 
Por su ingenio el preclaro entendimiento 
del mundo de Colón brilla radioso 
con Olmedo inmortal, Bello el portento, 
Lastarria, Mármol, Alareón, Sarmiento, 
y otros cien mil en ramillete hermoso. 
Ese idioma tan rico en poesía, 
ha de ser el heraldo sin segundo 
que lleve, de la gran Sabiduría, 
frutos al Orbe como da alegría, 
del sol el beso que fecunda al mundo. 
Te adoro, oh alma de la raza ingente 
madre de pueblos, pues perenne creas 
el vínculo que enlaza fuertemente 
á América y España eternamente... 
¡Oh idioma sin igual, bendito seas! 
La más castiza de las lenguas eres 
lo dicen a! rezar sus oraciones 
y al cantar patrióticas canciones, 
cien millones ó más de humanos sé res 
de única raza en veintiún naciones. 
¡Salve, lenguaje de grandiosa historia, 
de acentos arpegiosos y arrogantes! 
¡Salve, Parnaso que te da la gloria 
y el imperio mundial! ¡Salve memoria 
del magno emperador Miguel Cervantes! 
Vates divinos, entonad en coro 
de unión universal, himno qne brote 
de libre inspiración, con notas de oro, 
y que suene triunfal, bello y sonoro 
en honor del autor de «Don Quijote.» 
Oel artista sublime é inimitab'e 
del s a l i ó de más noble sentimiento 
que escribió, con ingenio incomparable 
el libro más profundo y admirable 
que ha surgido de humano entendí hiento. 
Del que supo mezclar excelsitudss 
con la más ingeniosa extravagancia, 
logrando, que al n l r las multitudes, 
mediten seriamente en las virtudes 
despreciando á su vezá la ignorancia. 
Cantad al gran portento en cuys mente 
nació aquel pensamiento tan profundo 
de hacer que las sandeces de un demente 
de cordura y saber fuera la fuente 
que ensenara prudencia al loco mundo. 
Al Arquímides nuevo que se atreve 
en la burla apoyarse, y la palabra, 
de palanca sirviéndole, remueve 
la fabla de Castilla á la que en breve 
su riqueza, esplendor y gracia labra. 
Al Hércules del estro, al prepotente 
Júpiter de ia Idea, al Dios que obliga 
al Orbe, con el genio de su mente, 
á que incline á su patria la alta frente 
leyendo su gran libro, y la bendiga. 
No bastaran un Fidias ni un Homero 
á esculpir y á cantar el grande nombre 
del que á España pintó en un caballero 
de más audacia que valor guerrero, 
más santo por virtudes que por hombre... 
* 
' * * 
¡Oh vates del Parnaso Americano, 
genios divinos de nimbadas frentes 
que pulís al idioma castellano 
tornándolo más rico y soberano 
con vuestros estros por demás ingentes! 
Un himno colosal á la memoria 
de Castilla cantad también sin mengua, 
que al cantarlo os colmáis de eterna g!oria; 
pues sois sus hijos por razón de historia, 
costumbres, religión, nobleza y lengua. 
Tanto es así, que si á la Iberia un día 
sepultaran del mar ondas gigantes, 
no con el suelo al fondo se hundiría 
su historia, porque el mundo la hallaría 
en vuestras cunas, donde está Cervantes. 
J. PELÁEZ Y TAPIA. 
Español . 
Septiembre de 1911. 
.A.isro I S T X J E ' V O 
«Acuérdate siempre del fin, 
y que el tiempo perdido jamás 
vuelve». 
' (Kempis l ib I cap. XXV.—8) 
Año nuevo, pida nueva, dice un adagio; 
pero es lo cierto que jamás nos preocupa-
mos, al finalizar un año, de estudiar las vici-
situdes y contratiempos que durante él he-
mos sufrido por nuestra causa, para procu-
rar que no nos vuelvan á ocurrir en el en-
trante. 
Lo que el buen comerciante hace anual-
mente con sus intereses, debiéramos hacer 
todos con nuestras condiciones: un balance, 
medíante el cual lleguemos á saber de que 
nos ha perjudicado y lo que nos ha favore-
cido. De este modo trataríamos de corregrir 1 
to l 
nuestras malas condiciones, y de ejercitar 
las buenas de que estamos en posesión. 
El tiempo que pasa jamás vuelve, y si no 
nos aprovechamos de sus enseñanzas solo 
servirá para irnos acercando á la fosa poco 
á poco sin haber realizado la misión que he-
mos de cumplir. 
Hay quien pasa la vida discutiendo cues-
tiones que no es él el llamado á resolver, sin 
preocuparse ni poco ni mucho de las que 
debieran interesarle; el que así obre es un 
insensato que va labrando su ruina moral y 
material, pues mientras se ocupa de los de-
fectos ágenos y del medio adecuado para 
corregirlos, no averigua los propios para ver 
la forma de que desaparezcan. 
Lejos de ello, va sin darse cuenta aumen-
tándolos hasta llegar al grado máximo de 
imperfección, y no habrá conseguido ni que 
su prójimo se corrija ni correguirse él, su-
friendo como consecuencia de su loca con-
ducta los daños que todo defecto ó imper-
fección lleva consigo, ya que no hay vicio 
que no tenga su propio tormento. 
Es cierto que es preciso tener la entereza, 
la fuerza de voluntad necesaria para sobre-
ponerse á las flaquezas propias. Pero no es 
imposible conseguirlo, y voy á indicar el 
medio. 
¿Habrá algún hombre tan ciego que no 
se reconozca un defecto siquiera? indudable-
mente no; porque si á él le ha pasado inad-
vertido no le habrán faltado personas que se 
lo afeen. Conocida, pues, una falta procure-
mos hacerla desaparecer por completo, po-
niendo en práctica aquellos medios que la 
naturaleza de ella requiera. 
Claro es, que no se consigue extirpar del 
todo ninguna mala cualidad en un día ni dos; 
pero perseverando en el propósito de des-
prendernos de ella, en un año se lograría 
que desapareciera del todo. 
Con desprendernos cada año de un vicio, 
y poner todo nuestro empeño en no adqui-
rir durante él otros nuevos, antes de un par 
de quinquenios podríamos servir de modelos 
á los demás, y decir que en el año en que co-
menzamos tan útil práctica adquirimos vida 
nueva. 
D . T . y R. 
(CDsmopias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINU ACIÓN 
Puntadas h i s t ó r i c a s : : Ideas buenas y hombres 
malos : : Faná t i cos y ambiciosos : : Pesimisi 
pol í t ico : : : Liber tad y arma a l brazo 
fuerza y las ¡ d e a s : : Pol í t icos h i s tó r icos : : Ge-
nerales indispensables : : Un loro historiador 
Leyendo la historia se adquiere el con-
vencimiento de que la humanidad con to-
das sus cualidades de perfectible y progre-
siva tiene el anatema fatal de que en el cur-
so de siglos y siglos los hombres sean siem-
pre los mismos. 
Con toda lá experiencia, que es la his-
toria, y con tanta reflexión, que es la filo-
sofía, todavía no hay lógica que avenga lo 
pasado con lo presente, y dé normas quear-
monicen las ideas, doctrinas y teorías que 
tienden á cosas nuevas y beneficiosas para 
el porvenir de la humanidad. 
Siempre los hombres pensaron y pen-
sarán de diferente modo y la humanidad ha 
sido y será la eterna contienda y controver-
sia; basta ver que teniendo todos los hom-
bres el sentimiento de Dios no han podido 
estar conformes en la idea teológica y te-
niendo el instinto de la necesidad de gober-
narse- no han podido estar de acuerdo en 
los sistemas de gobierno, y han vivido pe-
leándose por las religiones y formas políti-
cas. Y la historia nos ha hecho ver que de 
nada sirve variar las instituciones cuando 
los hombres no varían, y que lo bueno que 
unos han hecho lo han echado á perder 
otros. Grandes hombres ha habido, genios 
privilegiados casi con destellos divinos, cu-
yas altas obras han desvirtuado y empeque-
cido los hombres chicos. 
Asusta, leyendo la historia el inmenso 
desfile de malos por la tierra y el número 
de buenos, tan escaso y raro, que á los po-
cos que lo han sido se les ha hecho san-
tos. 
Nació un Jesucristo y solo se pareció á 
él un San Francisco, y la historia nos dice 
lo que va deeste á un Alejandro VI,y de los 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A foQ'/¿ J 
npostóles descalzos á los cardenales con pa-
lacio v vestidos de púrpura Reyes hubo 
comoSan Luís y San Fernando que subie-
ron á los altares v otros que no tuvo el de-
monio por donJe cogerlos. ¡Qué pocos i m i -
Mron áT i to y Antonino IMo, y cuántos á 
Nerón v Dioclesiano. 
En las repúblicas, escaso número de 
hombres hav comparables á Solón, á Sócra-
tes v Miliciades. á Junio Bruto y Escipión, 
pero hav desmoralizadores de una sociedad, 
tan pernicios as como Alcíbiades, vengativos 
como Sila v ambiciosos como César. 
"f algo de deleznable ó poco sólido lleva-
rían en si las repúblicas, cuando de todas 
ellas han salido los grandes imperios, co-
mo si el goce de la libertad que es una ten-
dencia antiquísima del hombre, fuese ley 
que hubiese de purgarlo con la imposición 
de l.'t fuerza y de la tiranía. 
Todas las instituciones han hecho cosas 
buenas v malas, y su eficacia ha dependido 
de los !tíombres que por casualidad las ha-
van tenido en sus manos; de ahí esa serie 
de vicisitudes históricas, que hacen á la ex-
periencia vacilar sobre cambios é innova-
ciones y se defienda lo existente contra lo 
nuevo, y que con tanta teoría sobre libertad 
é independencia del espíritu domine el fa-
natismo y la intolerancia, y todavía sea la 
fuerza el factor que sostiene ó cambia ins-
tituciones, las armas se burlen de ideas y 
doctrinas y la opinión se reparta en escue-
las y sectas, bandos y partidos, sin que ha-
ya contingentes de prosélitos de ninguno 
con poder bastante para imponerse y pre-
valecer por la mayoría é influencia incon-
trastable del convencimiento. Hasta lo más 
grande de la historia, el critianismp, pare-
ce que pierde terreno. 
La época moderna es reflexiva, y no en 
vano la humanidad es tan vieja y se funda 
en la larga experiencia de su .historia, opo-
niendo hov la calma á la exaltación y el 
«statu quo» al radicalismo. Los estados son 
ancianos caducos escarmentados y dan lar-
gas á los desahogos y sueños de la juventud 
que bastante tiene hoy por hoy con que se 
le deje gritar y declamar y que se le vaya la 
calor por la boca. Los pueblos tienen ya la 
desconfianza que nace de la seguridad de 
que los hombres son siempre los mismos, y 
siempre han sido y serán funestos los ele-
mentos perturbadores que la humanidad 
lleva en su levadura, los fanáticos y los am-
biciosos. Ya la gente se ríe de apóstoles que 
no predican con el ejemplo y de reforma-
dores yfilósofos decualidades personales tan 
ruines como Lulero y Juan Jacobo Rous-
seau, de católicos como Felipe lí y de repu-
blicanos como Robespierre; sabe que no 
hay hombre en la historia que no hayan 
obusado del poder, ni institución buena 
que no se haya adulterado y em pequen i do, 
y que lo único grande y divino que trajo 
Cristo con la caridad y la mansedumbre lo 
echaron á perderlos ambiciosos y los fa-
náticos con la violencia,el fuego y la sangre. 
Hubo pocos fiilántropos y desinteresados y 
á lo mayor parte de ellos les han dado el pa-
go, si no tos han sacrificado. Y si resucita-
ran hubieran vuelto á morirse al ver el es-
tado de sus obras. 
De las ideas sublimes de humildad y po-
breza nacieron instituciones ricas y sober-
bias, los neófitos de las Catacumbas llega-
ron á formar uno de los brazos del Reino, 
los ascetas de la Tebaida se convirtieron en 
Abades,la Tiara tuvo corona Real y los neo-
católicos compraron bienes de la Iglesia. 
Los derechos del hombre declarados por Je-
sús se reivindicaron por la matanza y la i n -
transigencia y de ellos se hizo palanca de 
ambiciosos y explotadores de pasiones y 
odios políticos en asuntos donde solo cabe 
la persuación, la mansedumbre y la cari-
dad. No^hay propagandista que no gane di-
nero, ni hombre público que no haga for-
tuna, y las misiones son carreras, la orato-
ria un oficio y á los tribunos se les subven-
ciona; un obrero socialista apenas es jefe de 
partido gasta levitas, coches y lujo y ya ti-
rarían tronchos á Pedro el ermitaño monta-
do en un burro. La revolución social futu-
ra será al revés, los bajos arriba y los altos 
abajo; los demagogos de tricornio y los no-
bles con alpargatas; pero el mundo siempre 
será páralos ambiciosos y habrá siempre 
apóstoles coñ la condición de mandar ellos 
cuando triunfen sus doctrinas, y los hom-
bres no aprenderán á gobernarse, sino á 
dejarse gobernar. 
Los fanáticos llenaron la historia de os-
curidad y barbarie; los ambiciosos llenarán 
el mundo de violencia é injusticia; y por 
eso los pueblos adelantados se mantienen 
hoy Armes en su defensa lo mismo contra 
los tiranos que contra IJS demagogos, y 
' probando con sus ejércitos que no hay or-
' den sin fuerza y que una cosa es la teoría 
| política y otra la triste práctica. 
Mientras tanto siga la obra moderna de 
los exaltados y los impacientes y si antes la 
ambición explotó la ignorancia de los pue-
blos ahora tiene en planta instruir para ex-
plotar la ilustración de las masas sociales, 
confiada en que siempre ha sido y será pri-
mera materia la credulidad de las muche-
dumbres, antes en ideales, y ahora en rea-
lismos. 
Para los pueblos grandes, ilustrados y 
fuertes no'hav preocupación ni cuidado por 
tanto desborde de tendencias á conmover 
lo secular y lo histórico. Alemania é Ingla-
terra se sonríen de la idea de radicalismos 
y democracias, y Francia disfrazada con 
gorro frigio y bandera tricolor, prueba que 
es más Imperial que Napoleón í;'y, allá se 
entienda ella con lo que puede esperarle 
cuando menos se piense; pero en cambio 
en pueblos atrasados é mcapaces que pien-
san en República, esta idea es el perro del 
hortelano, que ni hace ni deja hacer. 
Y aquí es á donde yo venía á parar con 
estos mal apuntados preámbulos, á hablar 
por incidencia en mí relato autobiográfico 
de ese fantasma de la República que mos-
tró en el pasado su efigie fugáz, que unos 
ven negro y otros brillante para el porvenir 
v que estos si les fuera dado pondrían con 
frescura como un albur en el presente ta-
pete de la pa'ria historia. 
Es una especialidad de nuestra historia 
moderna eso sin número de personajes po-
líticos, civiles y sobre toJo militares que 
vienen siendo actores en las azarosas peri-
pecias de la vida naciooal desde la muerte 
de Fernando VII , y que nos encontramos 
sin interrupción dando que hacer y siem-
pre en medio como el jueves ó encima co-
mo la espuma en todas las situaciones. Las 
guerras en España tienen la propiedad de 
dar un contingente de hombres públicos 
aspirantes á lo más alto en el gobierno y en 
cuanto un militar llega á general no se con-
forma con menos que ser ministro de la 
guerra. En otros países hemos visto héroes 
en batallas y hemos oído sus nombres glo-
riosos y después no hemos vuelto á oír 
mencionarlos como quien después de cum-
plido su deber público se vá á sus queha-
ceres domésticos. Aparte de Bismark, de 
Morlike y el principe Federico Carlos ¿qué 
nombres militares han vuelto á sonar en la 
vida política de Alemania? Y en Francia, 
después de Mac-Mahon y Boulanger, y en 
Italia después de Garibaldi y Cialdini, y en 
Austria después de Radetzky. ¿Y en Ingla-
terra? "que hacen militares como K.itchener 
y Roberts. que creeríase se han muerto? En 
España no. Así como todo diputado ha de 
ser ministro, todo héroe ha de ser hombre 
de gobierno, aunque no haya sabido más 
que dar sablazos como Serrano ó tenido 
tan poca ilustración como Espartero, en-
tendiera tan poco de política como Martínez 
Campos, Jovellar, Azcárraga y López Do-
mínguez y le faltara tanto para ser lumbre-
ras como á Polavieja, Primo de Rivera, L i -
nares y Loque. Léase la biografía de tanto 
general histórico y se verá la historia de los 
pronunciamientos y el cúmulo de desastres 
é interrupciones del curso racional de la 
vida política en España, juguete de la am-
bición de unos pocos hombres; ¡los Con-
chas, Dulce, Pezuela, Córdoba. Izquierdo, 
Caballero de Rodas, Hidalgo, Topete y cien 
más, g'andes militares v pésimos políticos. 
Y de hombres civiles no digo nada, que 
con los otros vimos en la Monarquía, en la 
revolución, en la República y en el adveni-
miento del Rey legítimo. Nocedal fué de-
magogo, más tarde ministro de D.a Isabel 
y luego ultramontano. Sagasta empezó más 
furibundo por la República que Sixto Cá-
mara, figuró en la revolución y'en la mo-
narquía extrangera, contribuyó á la disolu-
ción de sus antiguos amigos los republica-
nos, mandó cuando los constitucionales, se 
opuso á la Restaraución y acabó por ser 
jefe de partido con D. Alfonso X I I ; y con él 
Martos, Romero Ortiz, Navarro Rodrigo, 
Balaguer, Ayala, etc., todos los que echaron 
a la Reina y muchos que nada hicieron si-
no venir á sentarse frescamente á la mesa 
de D, Alfonso X I I , como dijo en sus postri-
merías Romero Robledo. (A este al menos, 
cúpole el orgullo, si bien estuvo en la revo^ 
lución, de haber sido el alma de la Restau-
ración, que á su vez fué con él bien ingra-
ta.) En España para gobernar no hay nadie 
imposibilitado: han sido gobierno monár-
quico los republicanos posibilistas y hay un 
partido imposible que cree en la posibili-
dad próxima de la República, pese á quien 
pese y vengan analfabetos. 
Yo recuerdo como si los estuviera vien-
do con todos sus pelos y señales á todos 
esos señores pasados á mejor vida y retra-
tados en el texto de las historias contempo-
ráneas ilustradas y los tengo en mi retina 
como en una cámara fotográfica. Se me fi-
gura que fué ayer cuando vi á Odonell y á 
Narvaez, á Serrano, á González Bravo, á 
Topete, á los Conchas, á los Barzanallanas, 
á los Silvelas, á Klduayen, Calderón Collan-
tes, Bugallal, Gamazo, Capdepon, Orense, 
v alcancé muchos vejestorios que aún se 
veían en el Congreso y el Senado, Carri-
quiri , Carramoiino, Carratalá, Mon, Bena-
vides, Mayans,Moyano, Cheste, Novaliches, 
etc. Tampoco olvido el detalle curioso de 
haberme confesado con el padre Ciaret y de 
parecerme de perlas su oratoria sagrada de 
catalán cerrado. Solo siento no haber cono-
cido á Sor Patrocinio y E s p á r t e m e o s pun-
tos culminantes en el gobierno de España', 
pero estaba harto de ver sus retratos, el uno 
con el nombre de la monja milagrera y el 
otro con el título de Baldomero l , al lado 
del Duque de Génova y de Hoenzollern 
Sigmaringen, candidatos á la Corona pues-
ta á subasta en el 59. 
A Prim lo conocía de antiguo y le oí un 
discurso contra Narvaez en una sesión me-
morable del Senado, y luego lo veía conti-
nuamente durante la revolución. Una no-
che estando yo en la ópera en el palco de la 
Condesa de San Luis le estuve oyendo ha-
blar en el contiguo, que era el de los minis-
tros y viéndole fumar tranquilamente,solo, 
y paseándose en el corredor. No me cansa-
ba de mirarle y me parecía cosa rara ver 
vestido de frac al que estaba acostumbrado 
á admirar á caballo con la bandera en la 
mano saltando la trinchera y gritando ¡vi-
va Isabel I I ! Y al otro día oí los trabucazos 
de sus asesinos y al siguiente contemplaba 
su cadáver en él féretro, sobre un ne^ro 
paño en el suelo de ¡a Iglesia de Atocha, 
donde lo conoció Don Amadeo, 
A Serrano lo vi en mil ocasiones oficia-
les, revestido de todos los atributos de Re-
gente y más tarde, cuando aspiraba como 
jefe de los constitucionales de la del 69 á ser 
poder con el hijo de Isabel I I . Con qué fa-
cilidad hay reconciliaciones en esto de la 
política, en cuanto media el éxito, y era cosa 
de risa ver la gente de esta calaña que salía 
de Palacio con la mayor frescura de los be-
samanos á D. Alfonso XÍL 
Una anécdota sintentiza á aquellas gen-
tes y aquellas épocas. Cuando Abascal se 
encargó de cuidar de Palacio y los regios 
chirimbolos á raíz de la revolución, encon-
tró un loro que apenas le veía gritaba ¡vi-
va el Principe Alfonso! y él cargado le con-
testaba ¡vaya V. á la M!"Cuando el 7$ entró 
el Rey en Palacio gritó Abascal: ¡Viva A l -
fonso X I I , ! y el loro contestó ¡Vaya V. á la 
m ! - - . ' 
(Continuará) 
Rollos Q u i t a - m a n c h a s 
ñ \ humorista y genial escritor Pp. m$* 
Mi querido Papa moscas: 
como me consta que á todo 
su ingenio le saca punta, 
la libertad me he tomado 
de hacerle varias preguntas; 
la primera es la siguiente 
(perdone si no le gusta) 
<A una mujer que sea bella 
y elegante sin disputa 
muy simpática y graciosa 
sin tener nada de adusta 
¿podéis bá rba ra llamarla 
sin el temor de enojarla? 
Como me gusta la prensa 
con ansia deseo saber 
¿cual periódico español 
más ruin y pequeño es? 
¿cual es el mayor de todos? 
¿cual debe un niño leer? 
¿cual es el que da más vueltas? 
¿el más redondo cual es? 
¿cual dió nombre á un marino? 
¿á cual Vicente Ferrar 
combatiría si viviese? 
¿y cual vagabundo es? 
¿cual es el más habitado? 
¿y cual nos haría correr 
si lo trajese un miura? 
Las preguntas ahi tenéis 
que me tienen intrigado, 
si contestarlas queréis 
siempre os vivirá obligado, 
y se tendrá por paquete 
vuestro amigo 
Rinconete. 
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A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
31 de Diciembre de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 275 imposiciones. . . 
Por cuenta de 64 préstamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas < . * 
Total . . 
P A G O S 
Por 22 reintegros ' . . 
Por 13 préstamos hechos , 
Por intereses . . . . • 
Por reintegros de acción . 
Total . . . 
PTAS 
2894 
4638 
. 229 
77 
7839 
4638 
6010 
60 
GTS. 
63 
90 
53 
51 
79 
10709 30 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
A* 
POSTALES l-^s más modernas creaciones alema-
nas y francesas se han recibido para Pascuas y Re-
yes : : Bromuros : : Sepias : : Flores : : Celuloides : 
Religiosas : : Artísticas : : Caricaturas : : : : : 
Biblioteca DOMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aúrea, 
:: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUENTOS Y POSTALES PARA REGALOS 
- - - - DE PASCUA Y AÑO NUEVO - - - -
Construcciones de Casas y nacimientos :: 
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